
Aprendizaje esperado: Expl icar cómo los local ismos poster iores a la independencia
di f icul taron la central ización e inst i tucional ización del  Estado costarr icense.

Preguntas Problema:
1.  ¿Qué tareas afrontaron los gobernantes y la sociedad para obtener la formación y
consol idación del  Estado costarr icense durante el  s ig lo XIX?
2. ¿Qué obstáculos enfrentó el  proceso de construcción del  Estado en Costa Rica en el  s ig lo
XIX?
3. ¿Qué son las reformas l iberales y cuál  fue su contr ibución a la consol idación del  Estado
costarr icense?

Cri ter io 9.3.3.  
La formación y consol idación del  Estado costarr icense (1821-1890)
Subtema B. 
El  control  del  Estado por parte de intereses cafetaleros y mi l i tares (1850.1870)

Cri ter ios de evaluación:
Reconocer,  desde una perspect iva geográf ica e histór ica,  los pr incipales eventos
desarrol lados en   suelo nacional  durante las dos fases de la Campaña Nacional  contra los
f i l ibusteros en 1856.1857.
Ident i f icar las pr incipales repercusiones en la sociedad y el  Estado costarr icense de la
Campaña Nacional  contra los f i l ibusteros en 1856.1857

Algunos documentos histór icos de la Campaña
Nacional ,  narran la anécdota de los quinientos
pesos que el  gobierno costarr icense ofreció al
soldado más destacado en batal la.
               Según Agui lar  Muri l lo (1934) él  fue parte
de la compañía de doscientos soldados, como
zapador en la vanguardia (persona que se encarga
de i r  a l  f rente,  construyendo trechos, puentes y
otras estructuras en t iempos de guerra),  emprendió
su viaje para el  norte (Nicaragua) el  3 de dic iembre
de 1856 por el  camino de San Carlos,  a l  mando del
Sargento Mayor Máximo Blanco Rodríguez, con el
f in de enfrentar las l íneas enemigas de Wil l iam
Walker.  Se embarcaron en San Carlos a las once
de la mañana del  14 de dic iembre, en
embarcaciones improvisadas por el  Capi tán
Francisco Alvarado.
Pasaron muchas per ipecias en el  t rayecto,  en el
puerto de La Bruja la balsa que l levaba las armas
sufr ió percances, pues fue abat ida por una
tempestad, perdiendo parte del  armamento,  el
Capi tán Francisco Quirós y setenta hombres bajo
su mando, quedaron separados por di f icul tades al
navegar,  e incomunicados del  resto de la
Compañía,  a lgunos soldados se enfermaron, al
punto que a la l legada al  puerto de Colpachi  a
distancia de una mi l la de La Tr in idad, el  21 de
dic iembre, l legaron menos de la mitad de el los,
cerca de ochenta hombres de los doscientos que
emprendieron la marcha. Los enfermos fueron
dejados en ese punto para cont inuar hacia La
Trinidad. El  enemigo estaba bien armado con
cañones y buques de guerra y bien al imentados,
contrar io a la avanzada de costarr icenses que se
encontraba mermados en número, fat igados por el
v ia je,  hambrientos y mal armados.
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Esa noche tras un torrencial aguacero se dieron cuenta que el armamento
estaba mojado. Como un aliciente al ánimo abatido de los soldados don
Joaquín Fernández ofreció en nombre del gobierno la suma de quinientos
pesos al soldado que más se destacara en combate, siendo acreedor del
premio Nicolás Aguilar Murillo, una suma bastante considerable para la época.

  Ese premio se lo otorgaron por su hazaña valiente frente al enemigo en la
Batalla de La Trinidad, estando cerca de la línea enemiga, se adelantó y tomó el
cañón enemigo, matando al centinela e hiriendo al comandante Francisco
Thompson quien estaba al frente de los filibusteros en ese puerto (pág. 24).  En
algunos momentos Aguilar enfrentó solo frente a veinticinco filibusteros, pero
fue rescatado por sus compañeros. De los sesenta filibusteros solo se tomó
preso a Thompson que estaba mal herido.

Los datos históricos cuentan
que esa deuda del Estado quedó
sin saldar por treinta años,
hasta que el señor Aguilar,
solicitó al Congreso que saldara
la deuda de gobierno, en
consideración a su mal estado
de salud, su edad avanzada
(setenta años) y el mérito que se
lo acreditaba, por tal
consideración se acuerda
pagarle la suma de sesenta
pesos mensuales del Tesoro
Público en decreto No.53 del 27
de julio de 1886.

Tras la Batalla en La Trinidad,
cuarenta soldados costarricenses al
mando del coronel Blanco se
enrumbaron hacia San Juan del Norte
con el objetivo de tomar vapores de
las fuerzas enemigas, caminaron toda
la noche y enfrentaron una tempestad
que amenazó con hundir sus barcas.
Al amanecer del 23 de diciembre se
adueñaron de cuatro vapores
enemigos y del puerto de Punta
Castilla, para luego volver en uno de
los buques conquistados a La
Trinidad, que había quedado a cargo
del coronel Bariller, quien pensando
que se trataba del enemigo marchó
hacia ellos para colisionar de frente
ambos buques, quedando uno de los
buques completamente inservible. 
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De ahí partieron con tres buques hacia San Carlos donde encontraron al Capitán Quirós
y los sesenta hombres que se habían extraviado en un principio del viaje, estaban en
muy malas condiciones, mal alimentados y desarmados. Su viaje continuó hacia el
Castillo, en un buque con bandera norteamericana y con soldados disfrazados con
uniformes filibusteros en cubierta, lo que facilitó el elemento sorpresa para capturar al
enemigo en la fortaleza. Se supo con antelación que los filibusteros enviarían al
Castillo un buque llamado “Morgan” como refuerzo, de manera que se planeó la
estrategia donde Nicolás Aguilar fingiera ser el vigía de Aduana para asegurar el vapor
al muelle, subió a bordó, tomó el cable y amarró el vapor, luego dio la señal a don
Santos Mora para que atacaran de sorpresa la embarcación, todo se dio sin derramar
sangre. Antes de realizar dicha acción, Nicolás Aguilar recibió otra oferta del Mayor
Blanco de doscientos cincuenta pesos como recompensa por parte del gobierno por tal
hazaña. 
 Al parecer era común el ofrecimiento de dinero por parte del gobierno costarricense
como recompensa por actos de heroísmo, sin embargo, no hay pruebas suficientes
para demostrarlo, solamente las editadas por Nicolás Araya.
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